


 



 

 

 

Cronista Oficial del Real Sitio y Villa de Aranjuez 

 

CHELVA EN MIS RECUERDOS 

 

A través de estas líneas que me brinda hoy Baltasar Torralba Rull y Directiva de la 

Fénix Troyana, de llegar al pueblo de Chelva, pierdo una vez más, por unos momentos, el 

protocolo para entrar brevemente en vuestras vidas, en vuestro quehacer diario. Permitidme que 

no sea con un episodio de historia de 

Chelva, que espero abordar en próximas 

ocasiones. 

Hoy quiero dar unas pinceladas, 

rememorar los primeros instantes cuando 

tomé contacto con Chelva, y lo hice con el 

fin de solicitar vuestra ayuda para 

conformar una pagina de vuestra 

intrahistoria, un hecho del que hasta 

entonces se había hablado poco, me refiero, como no, al episodio que finalmente se materializó 

en el libro Maderadas y Gancheros. No fue fácil la empresa, a veces llegué a estar en punto 

muerto, sin avanzar, pero en un momento el instinto de Cronista Oficial se despertó y me hizo 

tirar de agenda para requerir la ayuda de mis compañeros valencianos. Y fue como en tantas 

ocasiones, mi buen amigo Francisco 

Momblanch, quién ostenta el prestigioso 

honor de ser el Presidente de los 

Cronistas Oficiales del Reyno de 

Valencia, quien me encaminó a otro 

excelente y muy querido amigo con 

quien desde entonces me une estrecha y 

sólida amistad, Jerónimo Torralba Rull. 

A partir de aquí, Jerónimo, que no era 

por entonces Alcalde de vuestra 

entrañable Villa, se puso plenamente a mi disposición para ayudarme en la reconstrucción de 

esta parte de la historia de Chelva en lo concerniente a la vida del ganchero y la maderada. No 

escatimó esfuerzos, llegué a la vida de numerosas familias chelvanas, de las que en honor a la 



verdad debo resaltar su hospitalidad, generosidad y esfuerzo en esta tarea que emprendí hace 

ahora unos pocos años. ¡Como pasa el tiempo!  

Recuerdo con verdadero placer la confianza y ayuda de todos los vecinos, que aportaron 

desde un álbum fotográfico, una sola fotografía, los recuerdos de Vicente Martínez Solaz sobre 

la maderada desde Sierra de Molina hasta Aranjuez, y 

las numerosas conversaciones que mantuvimos sobre 

recuerdos de episodios que vuestros descendientes 

vivieron día a día en la madera. Fue enorme la riqueza 

personal e historiográfica que me brindasteis, son de 

los trabajos que cuando uno comienza a abordarlos 

cree que van a ser muy difícil llegar con él al final del 

camino, pero que cuando se ven cerrados y 

publicados, y cuando por fin se entrega un ejemplar 

en las manos de cada uno de los vecinos como prueba 

de agradecimiento del autor, concluye de esta forma 

el compromiso que un día adquirió, llega al culmen, 

lo sella con la satisfacción del deber cumplido. 

He podido conoceros, aunque livianamente, pero he tenido el placer de compartir con 

vosotros días de fiesta, regocijo, con vuestra Patrona Nuestra Señora del Remedio, y algo muy 

especial, el descanso en una casa ubicada en el 

corazón de las humildes casas que componen el 

barrio ganchero, como son las calles de la Murtera, 

Azoque, Benacacira, Petrosa, Arrabal, Ollerías y 

Bolea; un honor muy grande por cuanto comporta 

pasar por las puertas de aquellas casas y saber que de 

allí salían a la madera los hombres que dejaban tras 

de si a sus familias durante meses para ganar el 

sustento del hogar; y en honor a la verdad, siempre 

hablaré de vuestra hospitalidad y amistad. ¡Cuánto 

aprendí con vosotros! 

No tengo que reiterar la riqueza que guarda el 

pueblo de Chelva y sus gentes. Sudor en vuestro 

labrar de tierras, como arrieros carreteando por los caminos de España, el vibrar con vuestra 

centenaria Banda de Música o la pirotecnia como excelente pueblo valenciano, o lo que nos une 

en la historia, el sufrimiento de los hombres chelvanos en el río con la madera. Muchos 

episodios se pueden describir de este hospitalario pueblo de Chelva, pero no seré yo, incapaz de 

describir vuestra rica y profunda historia diaria, que ya desde siglos atrás el Padre Mares 



describió y propagó para conocimiento de la humanidad, quién cometa semejante ligereza. Por 

ello, y para cerrar estas breves líneas, es mi deseo haceros llegar el recuerdo cariñoso y mí 

siempre gratitud por permitir que haya entrado en vuestro día a día. Desde estas líneas de 

vuestro siempre amigo, un entrañable y afectuoso saludo. 

 

José Luis Lindo Martínez 

 


